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SEGUNDA GANGA.

Me ocupé en el número anterior de 
la  felicidad que estaba preparando á 
los españoles el nunca bastante bien 
ponderado general Córdoba, con su pi­
ramidal proyecto para abolir las quin­
tas, y  te ofrecí, lector, ocuparme hoy 
de la o tra  ganga que también tiene en 
incubación el flamante B razo de hier­
ro, para  cubrirnos de oro y  hacer de 
cada ciudadano un nuevo Creso.

Cumplo, pues, mi palabra, ya que ni 
aun la  apertura de las Cortes me dá 
pasto para un artículo, lo cual no me 
estraña, puesto que entre los represen­
tantes del país (por no enfadarnos digá­
mosles representantes) no se encontra­
ban ni R ubau, ni Cisa, n i Mirambell, 
ni algunos otros flor y  nata de la an­
dante cimbrería, y  entro desde luego en 
materia para  convencer á  mis lectores 
de que se ha  abierto ya aquel formida­
ble CUERNO que dentro de pocos dias ha 
de colocar á  nuestro Ministro de H a­
cienda á la a ltu ra  de un nuevo Midas.

Y aquí debo hacer una salvedad. He 
hablado de cuernos y  no quiero que al­
gún ministro se crea aludido con la pa- 
labrilla. Conste que el cuerno de que 
yo he hablado es el cuerno de la abun­
dancia... y no digo mas, porque me pa­
rece que he dicho bastante.

¿No has oido hablar algunas veces, 
mi querido lector, de las dificultades, 
de los sinsabores, de los aputos, de las 
miserias, con que tiene que luchar con­
tinuamente un  ministro de nacienda 
que tiene á su cargo la Hacienda es­
pañola?

Pues mira; todo esto no es mas que 
música celestial.

E l que te diga que para ser ministro 
de Hacienda se necesita un talentazo 
poco común, contéstale que miente co­
mo un bellaco, y  en prueba de ello 
preséntale la vera-efigie del Sr. Ruiz 
Gómez.

Yo no comprendo en dónde está la 
dificultad para  un ministro de Hacien­
da, sobre todo cuando lo es uno de los 
que pertenecen á la casta radical.

Toda la ciencia de ese funcionario es­
tá  reducida á  buscar dinero cuando se 
encuentra sin un cuarto.

—No es pequeña la dificultad, dirán 
mis lectores. Esto de buscar dinero es 
muy sencillo; lo que no es tan  sencillo 
es encontrarlo.

— ¡Bobada! replico yo. Cuando se 
cuenta con la garan tía  de 16 millones 
de españoles que cada uno tiene su ca­
ja  (de grado ó por fuerza) á  disposición 
del ministro, ¿habrá quien crea que no 
es fácil encontrar un usurero que preste 
unos milloncejos aunque sea al módico 
interés de un  25 ó de un 30 por ciento?

Dígalo sino el empréstito que tene­
mos en embrión.

E l Banco de París , que dicho sea en­
tre  paréntesis, se encuentra con sus a r ­
cas mas que repletas desde que hace 
negocios con España, y  esto que los 
franchutes dicen que en España nos 
morimos de hambre; el Banco de P a ­
rís, repito, no tiene inconveniente en 
poner á  disposición del insigne Ruiz 
Gómez no solo 80 millones de francos, 
sino hasta  pagarle todos los venci­
mientos que tenga la nación en los me­
ses de Setiembre y  Octubre.

Y aquí verás que no es tan  difícil co 
mo dicen eso de encontrar dinero.

Ochenta millones de francos, sin con­
ta r  lo de los vencimientos, me parece 
que son alguna cosa, y  encontrarlos al 
pequeño interés de 12 por 100, mas tres 
cuartos db comision, mas admitiendo el 
pago en cupones y  otros efectos cuyo 
descuento es suave que digamos, no es 
cosa que se presente todos los diae.

Es cierto que bien alambicado paga­
remos un interés de treinta por ciento; 
¿pero esto qué importa? España es bas­
tante feliü desde que mandan los radi­
cales, y  nadie ignora que la felicidad 
no se paga con ningún diner<j.

También es cierto que ni con los 80 
millones n i con lo otro, podremos sacar 
los piés del plato y  que lo único que a l­
canzaremos es tener pan para hoy y 
hambre para m añana, pero esto no 
preocupa mucho á  Brazo de hierro: la 
cuestión es saHr del paso. Sabe perfec­
tamente que cuando esos millones se
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habrán agotado, él ya  no será ministro 
y  dice para  su capote: el que venga 
atrás, que arrée.

E ntre  tanto, el Sr. Moret pide desde 
Londres la friolera de 20 millones que 
dice necesita para ciertas obligaciones 
allí pendientes. El gobierno no puede 
mandarlos por la  sencilla y  convincen­
te razón de que no los tiene : los lon­
donenses se desesperan y  el ex-Secreta- 
rio de la cofradía de San Vicente de 
P au l está que trina.

P a ra  salir del paso, ínterin  se realiza 
el colosal empréstito, dicen que se hará 
o tra negociación, no tan  ventajosa co­
mo la gorda, pero tampoco con gran ­
des desventajas, y  de esta m anera el 
señor Moret podrá salir de los ingleses 
que tanto le apremian y  nosotros nos 
quedaremos tranquilos, costándonos esa 
tranquilidad una friolerilla:’cinco ó seis 
milloncejos.

E sta  es, mi querido lector, la segun­
da ganga que nos está preparando la 
gente cimbra-radical.

Si continúa por tan  buen camino, 
me temo que vamos á  quedarnos como 
el gallo de Moron.

Figuerola anda en el asunto, con que 
no te digo mas.

La gente de pelo en pecho y  de bra­
zo remangado está dada á  los demo­
nios. Ven que si la  radicalería perma­
nece mucho tiempo en el poder, l a  l i ­

q u i d a c i ó n  SOCIAL será imposible, porque 
ya se encargarán de liquidarlo todo 
los hombres que hoy están en candele- 
ro; pero en cambio los federales man­
sos, esos que no quieren llevar la  cosa 
á  sangre y  fuego, están mas alegres 
que unas pascuas.

Y tienen razón que les sobra.
E sa IGUALDAD por que tanto suspi­

ran , im perará muy pronto en todos los 
ámbitos de la m onarquía.

Dentro de poco todos seremos iguales. 
Ningún español tendrá una peseta.

Madrid 14 Setiembre de 1872.

Mi querido Casca' Chusma.

Apreciable amigo: cum pliendo con tus d e ­
seos te  escribo en esta fecha aunque no pueda 

hoy ocuparm e de la apertura dal Congreso ra­
dical ó de la m uerte, según  le  apellida el 
Combate. Tristes augurios se  vaticinan para el 
radicaiesco conciliábulo.

Lo que hace el gasto de las conversaciones  
políticas de estos dias, e s  e i colosal empréstito  
con que Brazo de hierro  pretende sacar á flote 
la nave de II Hacienda española que está h a ­
ciendo ag:ua en e l  m ar d e  la bancarrota, De es­
te  empréstito se augura un  buen negocio para 
algún quisque. Los prestamistas com o buenos 
usureros no sueltan tan fácilmente la m osca  
y  exigen fuertes garantías. Parece que se  les  
darán en hipoteca las m inas do Riotinto, A l­
madén, y  Linares, y  los m ontes del Estado 
con los n e o s  pinares de Soria, Cuenca, Bal-

sam  , etc . El viaje de Figuerola ha dado su 
resultado. Sigan las trampas.

Otro de lo s  m agnos proyectos de lo s  boque­
rones  e s  la  desorganización del ejército exigida  
por lo s  cim bro-federales a l  consecuente l ib e ­
ral Córdoba. S e  suprim en las quintas y  en  
cambio se obliga á  todos los españoles de -18 á 
27 años á  ser  soldados, estando ios  de cierta  
edad tres años en e l serv ic io  activo y cuatro 
en  las reservas. jEI plan es digno de su autor!

La cruzada contra eI;)nsm afícoC órdova in i­
ciada en el Correo M ilitar  toma cada dia gran­
des proporciones, siendo infinito e l nümero  
de jefes  y  oficiales q u e  se  asocian á la  idea 
d e revisar las hojas de servic io , cu ya  acti ­
tud d isgusta  m ucho á Jos im provisados jefes  
radicales.

La chusma  y  lo s  federales benévolos que for­
man ya un solo cuerpo y  una sola voluntad, y  
que públicam ente d icen  que radical es s in ó ­
nim o de federal, aseguran que e l R ey  D. Ama­
deo resignará la corona en  m anos del Pre­
sidente de las Cortes, señor R ivero, quien  
presidirá una Convención  que proclamará la 
República unitaria. Sé d e  buena tinta que 
Zorrilla y Martos acarician esta idea á cuyo  
fin se están haciendo gestion es en España é 
Italia; y  que e l viaje de Martos á Vichy no fué 
m as que e l pretexto para ciertas entrevistas  
en la capital de la vec in a  república. Hay tra­
bajos y  m u y adelantados entre los guardias 
d el Rey, particularmente en los d e  caballería  
para que se  crucen de brazos s i  aquel intenta  
algo que no sea á gusto  d e  la  chusma.

El d inastism o d e  los radicales sino se  h u ­
b iese  aquilatado con  los d iscursos en el circo  
de Price, en el mesón del Peine, y  con  los ar­
tículos publicados por los periódicos d e  su 
devocion, y  con las alianzas con  los  enem igos  
de la  monarquía, seria hoy bien conocido por 
su s  mal disim ulados m anejos. Al freír será el 
reir. ¡Cuántos desengaños habrá! jCuántos 
suspiros Gscucharén las cuadras de Tablada!

Por fia  m urió sin declarar n ada  e l caballo 
literato  que fué herido en  la  calle del Arenal 
cuando el am ante de Corina, gobernador de  
Madrid, iba detrás del coche d e  SS. MM. Uno 
de los Ministros m as radicales propuso hacer­
le  un  funeral. Hubiera sido esto  m uy filantró­
pico tratándose la cosa en familia.

A sistieron al entierro todos los soc io s  de la 
Tertulia de Carretas.

Anunciáronse fuertes chubascos para estos  
días, y  llegó Figuerola. Recordarás que cuando  
se  m archó al estranjero á ejercer su profesion 
de Em prestitero, tuvim os en Madrid un tor- 
mentazo de padre y  señor m ío. ¡Si será radical 
la Providencia cuando así festeja al señorito y 
á los 8,000 duros que le  d ieron d e  propina!

También regresó e l ama de gobierno Conde 
de las p ipas,  com o le  llam an en Tarragona. Si 
cada viaje que allí haga ha de costar la cesan ­
tía de un gobernador y e l asesinato de un lib e ­
ral, conviene que D, Amadeo lo tenga atado 
m u y corto. E ste  conde m erece tra tam iento  de 
cólera.

Un am igo m ió ha recibido una gran porcion  
de sellos de franqueo arrancados de las cartas 
antes de inutilizarlos, y  han sido remitidos  
en pago de ciertas cantidades por algunos  
em pleados d e  Correos q u e m e abstengo de 
nombrar. Parte de dichos sellos carecen de 
goma, algunos un poco estropeados y  varios  
llevan aun pegados pedacitos de papel del s i­
tio en que estuvieron  lijados. Esto es m uy  
m oral, D. Manuel d é lo s  puntos negros. P re ­
gunto yo, ¿qué harían de las cartas despues  
de quitarles los sellos?

Dias atrás al salir la reina de Loreto fué in ­
sultada por una turba de radicales. Estos no

le  perdonarán e l  calificativo de diu sm a  con 
q u e los agració.

A segúrase que hay un  juego 'de bolsa e s ­
candaloso entre e l gobierno y  dos banqueros 
m u y conocidos. Estos cobran el barato, e l go­
bierno se  contenta con la  fama. Misterios del 
radicalismo.

Uno de los m ayúsculos proyectos zorrilles-  
cos e s  la ley  d e  sospechosos. Ojo, radicales!

En el d iscurso d e  la Corona se  hablará de 
la creación de un  Banco hipotecario. Zorrilla 
abrirá unos ojos com o dos pucheros, pero el 
pueblo dirá sca>v<iti.

Han transcurrido lo s  d ias de elecciones de 
diputados provinciales s in  que nadie á escep-  
cion  de los radicales se  haya acordado de tal 
farándu la .

En estos m om entos se reúnen los raiceros 
en e l Senado y  luego se  reunirán en el Con­
greso. Van al ensayo de las representaciones 
d e la com edia titulada farsa  radical.

Nuestros am igos esperan si en e l discureo  
de la corona se  les propina algún insulto para 
tomar la actitud que crean m as conveniente.

Luego de constituido e l Congreso parece  
que se  formará un Ministerio de nofaWes del 
radicalism o, en la forma siguiente; compla­
ciendo también á los  benévolos.

Presidencia sin  cartera, Soriano Plasent. 
Gobernación, Tandos.
Hacienda, Fernandez de las Cuevas.
Gracia y  Justicia, Suñer y  Capdevila. 
Fom ento, Vicens.
Estado, R iu s, Conde de las p ipas.
Guerra, Escoda.
Marina, Mirambell.
Ultramar, Ali-M añas, el del rastro.
El dia que jure este Ministerio habrá ilum i­

naciones, m urgas y  gran jolgorio.
El retraim iento, cada vez mas justificado, de 

los diputados de nuestro partido y  tal vez del 
otro grupo de conservadores, m erece los elo­
gios de toda la prensa anti-radical. Conviene 
dar una lección de dignidad á los moralizado- 
res  de nuevo cuño. Hágase e l vacío al rededor 
de la  chusm a y morirá asfixiada.

Verem os si en la  epístola  sigu iente tendré 
que com unicarte algo de trascendencia, que 
no seré  estraño, s i com o se  asegura, e l d is ­
curso de la Corona contiene algunos párrafos 
insultantes para nuestro partido.

S i mañana ocurre algo que m erezca la  p e ­
na, te  lo escribiré por s i  llega á tiem po de pu­
b licarse en el próxim o núm ero de L a  Bomba.

Concluyo dándote cuenta de una estupenda  
econom ía raicera. En la obra pía de Jerusa- 
len habia un Comisario con  40,000 rs.; un Se­
cretario-contador con 24,00l); cuatro oficiales, 
dos á 8, y  dos á 10,000; cuatro escribientes y  
un portero. A dem ás un  Tesorero. Ahora hay  
un Comisario con  50,000 rs.; un Secretario  
con 24,000; un Contador con 30,000; ocho ofi­
ciales á 10 y  12,000; diez escribientes, dos  
conserjes, cuatro porteros y  e l Tesorero que 
es  el m ism o que antes habia. Este ¡individuo, 
político m uy vividor,-vino hace años á Madrid 
m endigando y  entrando en la  polícia, se  ar­
rim ó á todos los  gobiernos, fué moderado y  de 
los que firmaron la esposicion ofreciendo vi­
das y  haciendas á Isabel II; e l 63 formó parte  
d e la Junta revolucionaria de su  pueblo, lu e ­
go fué Sagastino y  hoy Zorrillista hasta ra­
biar. Se conoce que este m odo de politiquear  
n o  le  ha ido del todo m al, porque despues de 
com er con  todas las situaciones ha adquirido  
bastantes fincas y  tiene, según dicen, m uy  
buenos cuartos. ¡De este pelaje, cuántos radi­
cales habrá!

Gran noticia! Ayer llegó e l sastre Soriano, 
Gobernador de Teruel y  diputado. Se espera

Ayuntamiento de Madrid



La Bomba.

al otro sastre "Vicens. El barbero Martínez v i ­
no ya. Al abrirse el Congreso no faltarán cuan­
do m enos lo s  personajes m as im portantes. Dile 
á Mirambell que no se  descuide. El Marqués 
del Abanico salió ayer de Valencia.

Basta por h oy  de em ociones. Te saluda  
afectuosamente tu amigo

Casca Radicales.

¡LA GRAN CASTAÑA!

Que en alabar som os parcos 
dim os pruebas manifiestas, 
m as hoy, m erced  á las fiestas, 
hay en la  Rambla unos a r c o s !!

¡Qué A ticos! M onumental 
es, lectores, e l proyecto; 
tien e m ucho de arquitecto  
el Cuerpo Municipal.

A rcos árabes  (?) con  dos 
m u y pequeñitos al lado...

¡Amorós, te  han aplastado.
Te han aplastado, Amorós J

Con su  lenguaje asaz franco 
al v e r  el a r c o , no en  balde 
dijo anoche cierto alcalde:
«¿Se figuran que soy  manco?»

tArabe puro en  España 
es  ya por lo viejo típico: 
con árabe-municipico  
darem os la gran castaña.»

Y a! contemplar la obra hecha  
dijo: ¡cuánto ingenio abarco, 
pues nada le  falta al arco!»

(Nada, alcalde.— ¡Ni la  flecha!)

Con esos arcos que enchufas  
junto al duro pavimento, 
preparas, ¡oh. Ayuntam iento, 
unas fiestas... lo m as bufas!

Me agrada que así te  portes, 
pues al pueblo manifiestas  
que plágias con bufas fiestas 
la de apertura de Cortes.

M adrid i5 , antes de salir el correo.

Los radicales toman e l  dia por la punta. To­
da la mañana haciendo el bú con la caballería  
y  los escombriairas  de Sardoal recorriendo las 
calles. I Cuánto e/iin/ ¡chin! ¡y cuánta quinca­
lla! A las dos y  cuarto se  han dirigido los re­
yes al Congreso: la reina iba en  carretela cu­
bierta, e l rey en otra descubierta con  sus  
ayudantes ó servidum bre m ilitar. ¡Y qué con­
versaciones se  oian! El batallón de veteranos  
con su  p ito  y  todo también se h a  exhibido. Por 
su s  caras feroches y  la  desigualdad de sus in ­
d ividuos, llama la  atención e l escuadrón de la 
m elicia del rastro. No pueden negar que son  
radicales porque su facha los denuncia. A  las 
tres m enos cuarto estaba concluida [la p a n to ­
m im a .  El radical m as farolero ha sido e l voce- 
dor  Carmona. ¡Y qué afan de exhibirse! Ya se  
vó, dirán, por algo se le  dú la ración de paja 
y  cebada.

¿Qué te  diré del Conde d e  la s  p ip a s?  Si los 
da Tarragona lo hubiesen  visto con el disfraz 
que llevaba, le  hubieran seguido gritando: 
<¡eh! ¡ehl e s 2 traje no e s  de V.» S e  parecía al 
Canonge cuando por carnaval se  disfrazaba de  
capitan general y  hasta se  creía serlo. Tam ­

poco ha faltado el demócrata Marqués d e  Sar­
doal con  su  uniforme de papagayo. En e l sa­
lón de sesiones habia gran concurrencia de 
aristocracia de los barrios de Lavapies y  Puer­
ta de Mt)ros. ¡Aquello era la  mar! De seguro  
que e l rey no ha visto ninguna cara conocida.

El d iscurso de la  Corona á  los cim bros les  
parece flojo; á los  radicales le s  gusta porque 
contiene m ucha p a ja ,  y  á los demás les  pare­
ce  dem asiado trabajo para gente d e  taburete.

Quitando de todas las prom esas la  mitad y 
tres cuartas partes de la otra m itad, tendrían  
carga los radicales para i r  tirando  m as de lo 

que durarán.
A  los  federales les parecerá m uy conserva­

dor e l tal discurso, lo s  conservadores nos rei­
m os de tanta palabrería por aquello de que

Papeles son  papeles 
Cartas son cartas,
Prom esas de radicales 
Todas son  falsas.

Adjunto le  incluyo el programa de las fun­
ciones d el circo radica l durante la sem ana que  

em pieza.
C. R.

G A - S G O í S .

El Sr. D. José Iglesias y  Veguer, dice que  
fué ajeno á la presentación de su candidatura 
para diputado provincial.

Está b ien , Sr. D. José. Quedamos enterados 
d e que e l revolcon sufrido lo debe usted  á cua­
tro atrpigos que le  quieren entrañablemente.

Pero com o esto d e  vapuleos á nadie gusta  
recibirlos, hace usted  perfectamente en  huir  
del peregil.

De todos m odos constará lo que usted  desea.

Ya se han abierto las Cortes.
En el Congreso han lucido sus aristocráticos 

fracs, una porcion de caballeros que quizás en 
su  vida se  la s  habían visto tan gordas.

Las oposiciones brillaban por su  ausencia.
La apertura no fué, p ues, otra cosa que una  

reunión de famiUa, pero ¡qué familia!
Dicen que e l S r .  V ícens.se pavoneaba por 

aquellos salones dándose tales aires de perso­
na importante, que daba-envidia verle.

El ciudadano Ilubau n o  presenció e l acto. 
Muchos de^sus compañeros lo sintieron porque 
contaban con é l para guardar e l equilibrio.

¡Hola! ¿Con qué Manterola 
perdió e l  amor del rey neo? 
Trabucaire con  manteo; 
tu  desdicha lleva  cola.
Te veo , chico, .¡te veo!

Estamos en  Vilabella.
Una partida de gente armada allana el do­

m icilio  d e  cierta familia, p o r  que si.
El jefe de la  partida se encuentra una bolsa 

de rew olver y  pregunta al dueño de la casa por 
el arma que falta en  la  bolsa.

El dueño contesta q u e la  ha prestado á  un 

amigo.
— ¿A un  amigo? pues ya te  lo  dirán de m isas.
Y el jefe de la partida manda prender al 

hombre.
El hombre e s  conducido á Valls, en donde 

se  le  obliga á comprar otro rewolver.
El rew olver queda comprado.

El jefe, q u e  por !o visto es m uy aficionado á 
las armas de fuego, se  enam ora d el revolver.

Y  el rewolver con  una suavidad asom brosa, 
pasa d e  m anos del preso á manos d el jefe.

Item  m as. Una manta que e l  preso llevaba  
para su  uso , pasó con igual suavidad, de los  
hom bros d e  su dueño d los hombros del a s is ­
tente.

Esta es la historia según  m e la  han conta­
do. Si por desgracia es cierta; declaro que h e ­
m os Vuelto á lo s  tiem pos de R inconete y Cor­
tadillo.

Parece que e l Sr. Gobernador de Tarragona 
la  noche que llegó & aquella capital, quiso dar 
una m uestra d e  su  galantería para con  las se ­
ñoras, y  al efecto im provisó aquella m ism a  
noche una dem ocrática soiré en la que h ic ie ­
ron lo s  honores de la  casa e l Sr. Gobernador 
y  s u  Secretario.

La reunión puede decirse que fué puramen­
te d e  familia, así es q u e  solo se  invitó á algu­
nas señoras d e  la vecindad.

El Sr. F iol, gobernador c iv il de esta pro­
vincia, regresó e l lu n es  d e  su  viaje á V illa-  
nueva y  Geltrú.

Durante su perm anencia en aquella v illa ... 
¿lo creerán ustedes?... no se  perpreto n i un 
solo seesinato.

Parece q u e  el Sr. Gobernador quedó alta­
m ente admirado de la  tranquilidad q u e reina­
ba en Villanueva.

E l Sr. Patxot con  su s  terroríficas correspon­
dencias en L a  Im pren ta  habia im presionado  
de tal m anera el ánimo del Gobernador, que  
este  no podía com prender com o á cada paso 
n o  se  encontraba con  un  cadáver, y  en cada 
calle con  un  asesino.

Desengañado el Sr. F iol d e  las p a p a s  que le  
propinaba L a  Im pren ta ,  d icen que ofreció 
destinar e l tal periodiquíllo al lugar ;en donde 
e s  com ún  tener archivados los papeluchos.

Según nos d ice nuestro corresponsal de  
Tarragona, en  una reunión de radicales de 
aquella localidad parece que e l Reverendo  
Padre Sr. Barbará p idió  la  palabra y  en un  
elocuente discurso, se  ocu p ó ...—¿de predicar 
la paz, la  hum ildad, la  concordia? pregunta­
rán ustedes seguram ente.

P u es nada d e  esto: habló de transferencias, 
de traiciones, de apostasías, y  no sabem os  
d e cuantas cosas mas.

¿Y no habrá para tan desinteresado  borrego 
de Jesucristo u na  mitra en  Cuba, F ilipinas ó 
Fernando Poo?

¡Qué se  la  den! ¡Qué s e  la den!

Es casi seguro que en e l Congreso se  pre­
sentará la acusación jcontra e l Ministerio Sa- 
gasta, sobre la  célebre transferencia de los  
dos m illones.

Según m is noticias, com pondrán la  com i­
sión  acusadora los Sres. s ig u ien tes;

Fernandez Cuevas.
Rojo Arias.
Balderioty.
Mochales y 

• Peilon y  Rodríguez.
Los nom bres de tan distinguidos patricios 

son  una garantía de la  rectitud, imparcialidad  
y  desinterés con  que llevarán á cabo su  deli­
cada m isión.
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L a  Independencia  [del domingo dem uestra  
su  enfado porque n o  se  arm a á sus am igos,
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La Bomba.

qaienes, según asegura, n o  tendrían para un  
alm uerzo dé todos los  carlistas que recorren

nuestras montañas.
El colega federal, com o todos los de su  co ­

m unión ó  es m uy tonto ó es m u y  cuco.
Si cree  de verás que sus am igos acabarían 

con  los carlistas, desde ahora le  doy e l d iplo­

m a d e  lo  primero.
Sí por e l contrario cree que fingiendo ese  

entusiasm o por concluir con lo s  carcundas, 
logrará las arm as q u e taa to  desea, en  este ca­
so será preciso regalarle e l  titu lo de lo s e ­

gundo.
Lo m alo e s  que hay cuquerías que trascien­

den á  cincuenta leguas y  que n o  cuelan por 
m as esfuerzos que se  hagan.

Uno d e  lo s  catorce proyectos será  e l de la 

creación de un  Banco de crédito que prestará

al goljierno.
Venga usted  acá, Sr. Eguilaz: aquel verso  

ta n m a lito q u e  entre los peores de <La Crui 
del M atrim onioi descuella , hoy recobra su  

perdida pujanza.
H a y  « n .  Banco ó  c o s a  a s í  

que lla m a n ...  (El radical).
¿Pensaba u sted  en  la  radicalería?

Por fuerza.

Muy indicado está D. Laureano para presi­

dir e l  Senado.
En vista de lo s  individuos que ocuparán las  

sillas cú ra les , no h ay  otro presidente com o el  

Sr. Figuerola.
Que n o  hay otro, ¡vamos!

Con que e l Sr. Canalejas será probablemen­
te  secretario de la com ision  del mensaje?

Lo merece.

Ahora es cuando. Canalejas, 
figurar te  corresponde, 
porque si esta  ocasion dejas 
y  escapa... despues ¿por dónde?
Mira á Patxot q u e se  esconde  
compendiando moralejas!

El Debate d ice en un  discretísim o articulo 

que P uerto-R ico  se  pierde.
L a  Bomba lo  dá ya  por perdido.
Prueba al canto.
Véase la  cara del Ministro de Ultramar.

L a  A nlilla  se va  á  perder  
la  cu lpa tiene el dinero...
— Mas n o  p lagiem os... ¡Gasett

No es estraño; u no  de su s  redactores era  
campanero y . . .  [lo que puede la  práctica!

Por é l dobla.
Al tiem po.

Los republicanillos d el Congreso com bati­
rán á ZoiTilla con la  ley  de reemplazo.

Lo del reem plazo  es lo que’ m as urje.

¡Pues ya  se  vé!

El de Sardoal, s igu ió al R ey  á  caballo a l d i­
rigirse al Congreso, v istiéndo u n  uniform e ca­
prichoso al decir de cierto corresponsal.

Diz que intentó hacer el oso  
y  que no lo  h izo m uy m al.
E s un  marqués caprichoso  

1̂ Marqués de Sardoal.

En el Congreso se  h a  introducido por e l  
agujero d el sufragio, un  ex-presidario.

¡Radicalesl ¡A defendei-se!

Mientras en Madrid se  abrían las Cortes 
de lo s  radicales y  comparsa, ocurrió e l choque  
de dos trenes entre la  estación del Empalme  
y  la de Martorell.

Hé ahí lo  de los rum ores siniestros.
E! alcohol es un  elem ento para e l  oráculo.
¡Rivero tem ia, y  con razón!
¡Vayal

El federigrafo órgano m adrileño se  ocupa de 
la  apertura de las Córtes de la  m uerte  con  un  
tono elegiaco.

*El Combate» dobla á muerto.

En e l d iscurso de la  Corona, háblase de la  
in dustria  de mar y  de la industria  de tierra.

El Sr. Martos enjaretador de esa espacie de 
cien-pies tuvo  poca previsión, pues sabem os  
que un  ex-presidario  al o ir  la palabra in dus­

tria  s e  creyó aludido.

De catorce proyectos se  habla nada m énos  

en  e l d iscurso d e  la Corona.
Los dolores d e  María..¡ duplicados!

Ya tenem os otra v ez  en campana al Sr. Puig  

y  Llagostera.
E n  e l periódico L a  Epoca  h a  publicado un  

manifiesto diciendo que con  una dictadura de  
diez años y  despues e l  principe Alfonso^ s i  don 
Am adeo se  fuera, todo quedaría arreglado.

El Sr. P u ig  es un  hombre m u y  feliz. Sus 
soluciones demuestran las incesantes vigilias  
que le  habrá costado encontrarlas.

R ecordam os que en la  otra, época en que 

tanto brilló  e l Sr. D. Pepe, nos dijo también  
q u e para arreglar la Hacienda había encontra­
do un  rem edio; com o si dijéramos, la  cuadra­
tura del circulo. Y e l colosal rem edio consistía  
en  aumentar los ingresos y dism inuir los  

gastos.
Todos los españoles, ante sem ejante descu­

brim iento, nos quedam os con la  boca abierta.
Ahora nos quiere regalar diez años de d ic ­

tadura, es decir; cinco m as que los que pro­
ponía Garibaldi para nuestra patria.

De m odo que e l Sr. P u ig  y  Llagostera es un  

Garibaldi por partida doble.
Tal vez D. Pepito habrá dicho para s u  ga-  

ban; hagam os atmósfera que
En diez años d e  plazo que tenem os  
Es m uy fácil 'que algunos espichem os.

L U N E S .

Sinfonía. . E l bebedor parlanchín.

Sainete.. . La esquella  de la  Torratxa.
Baile. . . Los cubiletes.

M A R T B S .j

Sinfonía. . El campanólogo.
Sainete.. .  Una botella y  soy dichoso.

Baile. . . Los p eines en tertulia.

MIERCOIiEJS.

Sinfonía. . Una noche en Tablada.
Sainete .. . El solitario ambicioso.
Baile. . . Em préstitos á trom pones. 

JTTEArKS.

S in f o n ía . ' .  La dam a de los  lentes.
Sainete.. . Millonarios improvisados.
Baile. . . Presupuestos jorobados.

VIKKNES.

Sinfonía. . '.Una trenza incom bustible. 
Sainete.. . Desgraciado y  s in  justicia.
Baile. . . Los creadores.

S A B A X > 0 .

Sinfonía. . Trampas son  trampas.
Sainete.. . El m udo por compromiso.
Baile. . . Los camaleones políticos.

D O M I N G O .

No hay función para no distraer á las espo­
sas é hijas de los radicales, de lo s  deberes 
que les  im pone la  religión católica que solo  
ellas profesan.

La entrada gratis; la salida puede ser  difi­
cultosa.

S ^ u p l ic a  e l paraguas y un  frasco de agua 

de colonia.
A l grito de ¡viajeros d e  i . '  c lase a l tren!, se  

despejará.

Soíucion á la  charada del núm ero anterior. 

CARTAGO.

C H A R A D A .

P r im a  y  tres  m e  da m i novia  
y en ella, lector benévolo, 
paso entre duros barrotes 
lo s  m as felices momentos: '
una letra m i segunda  
espresa d el alfabeto 
que á  otra letra m archa unida  
para producir su  efecto: 
tercera, p r im a  y  tercera  
recipiente es m uy pequeño, 
h ácese  de porcelana . 
y  está  en e l hogar doméstico: 
señala la  ciencia el todo 
com o un  activo veneno, 
á cuyo influjo la  m uerte  
debe un filósofo griego.

(L a  solucion en el m im ero  pr&xlrfiol.

CIBCO RADIC4L
C arre ra  san. &©róniiiio.

Función para la  semana que empieza.

Será  p re s id id a  p o r  u n  enem igo de  los turcos p ero  
k  m u y  aficionado á  las turcas.

liALTO!
El próxim o núm ero, s i lo s  radicales no han 

dado el gran estallido, saldrá L a  Bomba  bri­
llantem ente ilustrada con  caricaturas referen­
tes  á las próximas ferias.

Esta circunstancia hará que nuestro sem a­
nario vea la luz con  algún retraso, de consi­
guiente lo  prevenim os á  nue.stros lectores  
para que no estrañen la  tardanza.

La ccrea vale la  pena de tener un poco de 

paciencia;

Pnblicii&d Biiceloness, Rambla de Santa. Hónici,

mr. D« R&Muu.
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